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lii Uniún y il Fénix Espanoi 
CoiDpanízi de Seguros ««un idos 

Capital social: 12.000.000 de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 

ASEMCIAS EK TODAS IfiS PRÜVINCIAS DE ESP&ÍÍA, FRANCIA Y POETUe^l 
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SEGUROS s o b r s LA VIDA. SEGUROS c o n t r a INCENDIOS. 

SubdlrecciSn en Cartagena: H I J O S D B S O R O . Jabonerías 23 v 25 pral 

LA AFRICANITA ^ LA CONJURA 

Coligaciones 
y huelgas 

De la notable memoria leida por el 
fiscal en la solemne apertura de Tribu
nales entresacamos una de las notas 
más interesantes de ese trabajo que se 
explana bajo el mismo título qne en
cabezamos estetrtícylo. 

"El resultado de la inforrnatíón r^^-
lizada por los fiscales en este asunto 
acusa a!j.!:unas deficiencias al recojer los 
datos, pues 11 ma la atención el que 
correspondan á l;i Audiencia de Barce
lona 138 de las 168 causas incoadas, lo 
que úr.ic-mente puede expicaise por 
la mayor atención concedida en dicha 
capital ya que es en ella donde más 
conflictos de esta clase ocurren. _ 

Aun con estas deficiencias, téáúltari 
dignos de atención los datos recogidos 
y ponen de manifiesto que la exarce-
bación de las pasiones en esos movi
mientos han dado lugar, no sólo á la 
comisión de delitos de amenazag y co« 
acciones-, resistencias é injurias á los 
agentes de la autoridad, daños, algu
nos causados por explosivos; tentativas 
de estragos previstas en la ley especial 
de ferroearriles, y hasta á que alguien 
se aprovechara (pues no puede presu
mirse tal fin en los huelguistas) para 
realizar algún delito de robo, sino 
también, y esto es lo más sensible, á 
que por razón de los mismos se hayan 
cometido cuatro delitos de asesinato, 
dos de asesinato frustado, dos de ho
micidio y atentado, una tentativa de 
homicidio, veintitrés de lesiones, siete 
de disparo y lesiones y veinticinco de 
disparo de arma de fuego contra de
terminada persona; pues si respetable 
es el derecho de los huelguistas á no 
trabajar sino en las condiciones que 
estimen más favorables á sus intereses, 
no lo es menos la libertad del esquirol, 
tan obrero y más necesitado que ellos 
seguramente, y la del mismo patrono, 
para seguir trabajando cuando encuen
tre quien quiera prestarle sus servicios; 

y aun son más sa^;rados el derecho á 
la vida y á la integridad de la persona 
humana, así como el que asiste á la 
sociedad entera para no ser víctima de 
[OS que, mal avenidos con ella, confian 
á la fuerza y á i a violencia el éxito de 
sus aspiraciones, invocando el nombre 
de la libertad para llevar á cabo una 

I coacción que constituyen la más odio 
I sa tiranía. Asi como la libertad del pa • 
j trono no consiste en la explotación in-
i consideradadel. obrero, la libertad de 
I éste no puede consistir en causar ve-
í jaciones á aquél, y mucho menos á la 
i sociedad, dentro de la que todos han 
1 de convivir. 

En esta materia es preciso tener muy 
presente el alcance y verdadero sentido 
de la ley de 27 de Abril de 1909, ex
presado en la discusión de la misma 
por uno de sus más ilustrados y doctos 
mantenedores, individuo de la Comi
sión que^emitiQ dictamen en e! Con
greso, y que por e! primero de sus 
artlciHos se^]l^aclama et :derccho á la 
huelga.'.qufe ¡^•^^mi <fn̂ ,ei 5**̂  y 0." 
respecto á îí'aásoeit&dcMî , ericapiinán-
dose el 2." á garantir el dereehcJ* para 
trabajar; "porque en una huelga no hay 
"más que una cosa que evitar, que es 
"eso que S. S. teme, y es la imposi-
"ción, la falta de respeto al derecho de 
"los que quieren trabajar"; añadiendo 
también textualmente: "El dictamen no 
"habla para nada de delitos; habla de 
"transgresiones. Los delitos los reserva 
"á los hechos á que se refiere el Códi-
"go penal, á los que en él se castigan; 
"pero á los que aquí (refiriéndose á la 
"ley) se castigan los llama transgresio-
"nes". Doctrina que corroboró pres
tando su conformidad á la propuesta 
que se hizo á la Comisión para que de
clarara "que los Tribunales municipa-
"les, castigando las transgresiones q le 
"previene el proyecto de ley de huel-
"gas y coligaciones, no deben castigar 
"masque aquellos delitos de de una 
"manera directa señala lá ley de coli-
"gaciones, y huelgas." 

(ENSAYO LÍKICO) 

Martínez Muñoz nos canta 
á diario el vagabundo; 

y Arístides nos gorgea 
"A huir que vienen los tur-

La compañía de ópera (eos". 
de Asdrúbal y Sisebuto 

nos ofrece "La Africana" 
porjun precioextra,minúsculo 

Hace de Vasco el Cacique 
y Bacini de Nelusko 

y Cartagena es Selika 
y el Manzanillo es Mercurio. 

El dúo del acto cuarto 
es interminable dúo, 

y hay que darles varios cortes 
á los trozos más agudos. 

Es conmovedora el aria 
<.oh paradiso perdulioy 

y es grandioso el sej-timino 
y horripilante el Non charo. 

Y el coro de los obispos, 
es tremendo, por lo augusto. 

La entrada de los salvajes 
nos desespereza á algunos. 

La barcarola produce 
cosquilieos y espeluznos. 

La plegaria, á voces solas, 
nos arrebata del mundo. 

Más no hay nada comparable 
al indóm'to Nelusko, 

que se escapa de sus lares 
por no sufrir torpe yugo. 

Cómo grita el condenado 
con voz que suena á discurso. 

¡Fucciamol \Io sonó virgine] 
lo non sonó mameluco 

Abajo «Gli ForastierU 
Fuera el lujo y quien lo tru-

Ah! per che non posl odiarti (jo! 
moi povívino fanctullol 

¡Qué imprecación tan valiente! 
¡Qué sollozos tan robustos! 

¡Qué jipíos tan artísticos! 
¡Qué voz! ¡Qué boca! ¡Qué 

¡Cómo aplauden los malditos! (puños! 
¡Cómo se retuerce el público! 

¡Cómo rien los cajistas, 
mientras componen el núme-

¡Qué huracán de bravos triples! (rol 
¡Y qué manga de estornudos! 

¡Qué olor á fiera enjaulada! 
¡Qué oleadas de aire pútri-

Se viene abajo el teatro. (do! 
Vuelven á tocar los músicos. 

Repite Nelusko el brindis 
I y hasta le tiran carunchos. 
i X, Y. Z. 

Madrid 18-9 m 
En lüs circuios políticos es el tema 

de todas las conversaciones acerca 
de existir una conjura en el fondo 
del Gobierno. 

El Sr, Canalejas conferenció con 
García Prieto acerca de estos rnmo-
res, contestando éste que son com
pletamente infundadas dichas noti
cias pues existe completa unanimidad 
entre los ministros que se encuen
tran en San Sebastián con la orienta
ción del Gobierno. 

Regatas infantiles 
El Presidente de la junta de La Li 

ga Marítima, orgenizadora de las rega
tas infantiles, el Excmo. Sr. D. Luís 
Angosto, asistió ayer mañaiía á presen
ciar 'os ejercicios de entrenamiento 
que vienen realizando los alumnos de 
las Escuelas Graduadas que forman las 
tripulaciones de las canoas "Peral" y 
"Escaño". 

Quedó muy satisfecho el Sr. An
gosto, de la instrucción que demostra
ron los pequeños remeros, cuyos rápi
dos progresos en una sola semana que 
llevan de prácticas, demuestran el en
tusiasmo que sienten por cuanto con 
el mar se relaciona. 

Luego de breves frases que les di
rigió d Sr. Angosto, felicitándose del 
estado en que los en(X)olraba; el Se
cretario de la Junta, les repartió ejem
plares del Boletín ilustrado que pu
blica la central bajo la dirección del 
Sr. Navarrete. 

El señor juez de instrucción interi
no, nueshro respetable amigo D. Ra
món Cañete, no ha descansado un mo
mento en el descubrimiento de los ro
bos que recientemente se habían co
metido m esta dudad, 

Ayer á las tres y inedia de la madru
gada diéronse por terminadas las dili
gencias que se venían practicando, 

'\ pues quedó probado que el autor de 
; dichos robos es un individuo llamado 
I Ramón Gil Mompean, el cual á las há-
i biles interrogaciones del Sr. Cañete 
' confesó su delito. 
I Como resultado de dichas düigen-
\ cias y no apareciendo complicidad al 
' guna del joven Zabala, que fué deteni

do como cómplice en dichos robos, el 
juzgado decretó inmediatamente la li
bertad del detenido. 

SuiciJli<\ 

En las últimas horas del sábado pa
sado puso fin á su existencia disparan 
dose tres ti.os en la cabeza con un re 
volver maüser, el maestro armero don 
Antonio Zabala, establecido en la calle 
de Jabonerías. 

Al oir las detonaciones acudieron 
dos agentes de Seguridad, el cabo de 
la guardia municipal Sr. Manzanares y 
el celador del barrio de San Antonio 
Abad Mariano Riquelme, los cuales pe
netraron en la habitación en donde se 
encontraba el suicida. 

Estos agentes de la autoridades tras
ladaron al herido en un carruage al 
Hospital de Caridad en donde falleció 
á ios pocos momentos. 

Ayer le fué practicada la autopsia al 
cadáver por el médico forense y por 
la tarde fué conducido al cementerio 
de Nuestra Señora de los Remedios. 

La fatal noticia causó general senti
miento, pues el suicida gozaba de 
grandes simpatías, y según se asegura 
los móviles que han inducido al des
graciado á tomar tan trágica resolución 
parece ser que están relacionados con 
los hechos que dieron lugar á la de 
tención de su hijo. 

Premio al heroismo 
Madrid 18 9 m. 

Al teniente Carpinlier se le está 
formando expediente para concederle 
la cruz laureada de San Ptrnando 
por su heroico acto en el combate de 
Melilla dando muerte h. doCe moros 

I que pretendían matarle. 

Cuando fue recogido en un ba-
tranco el citado oficial, se le vio que 
no le quedaba un solo proyectil en 
el revólver. 

Gracias á su asistente que d¡<5 
muerte á un moro que quedaba no 
fue muerto el citado oficial. 

de Infantería de Marina don Ramón 
Rodríguez Delgado. 

Le deseamos un feliz viaje. 

EH L O S D O L O R E S 

Como teníamos anunciado, en la no
che del sábado y ayer domingo se ce 
íebraron con gran animación los feste
jos organizados con motivo de la festi
vidad de la patrona de aquel populólo 
barrio. 

El castillo de fue{.;0s artificiales gustó 
extraordinariamente y la procesión que 
ayer tuvo lugar estuvo muy concurri
da. 

Durante todo el día de ayer se vio 
visitado dicho barrio por gran número 
de personas que acudieron,tanto de es
ta ciudad como de los contornos inme
diatos. 

Los organizadores de estas fiestas 
deben estar satisfechos del brillante re
resultado. 

fll«IMLn«tlWMt.'M 

DESOCIEDAD 
En unión de su distinguida familia 

ha regresado de Cabo Palos, en don
de pasó una larga temporada, nuestro 
distinguido amigo D. Fernando B. Vi-
11 asante. 

Bien venidos. 
—Ha salido para San Carlos de la 

Rápita en comisión de un servicio judi
cial, nuestro querido amigo el capitán 

De tejas arriben 
Un metereólogo anuncia que el pro 

«irao otoño y el invierno serán crudí
simos. 

Dá el indicado hombre de ciencia 
la voz de alerta á los agricultores y 
bueno será tomar nota de ello por si se 
confirman sus pronósticos como se 
confirmaron los de que el verano ac
tual seria riguroso. 

Dejémosle lá palabra al metereó
logo: 

"Las notas de los Observatorios me-
tereológicos anuncian un próximo oto 
fto muy cruel y un invierno peor to 
davía. 

Prepárense, pues, nuestros agricul
tores y tomen las debidas precauciones 
para poner á salvo sus cosechas antes 
de que los fuertes temporales que se 
avecinan acaben con ellas. 

La meteorología no es una ciencia 
problemática como a'gunos creen; los 
fenómenos atmosféricos no son resul
tado del acaso, y cuando los estudios 
solares estén más adelantados—y cons
te mi creencia de que el Observatorio 
del Ebro hade dar la llave al niundot--
y las estaciones radiotelegráficas se 
multipliquen y se celebre un Tratado 
internacional para que todos los tra
satlánticos, cuando naveguen, den á 

; determinadas horas la situación,y el es
tado del tiempo, entonces se habrá 
avanzado un paso gigantesco en el co
nocimiento de los fenómenos meteoro-
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\t]oi, la hicieion HCU ir e>i ala» de su afán poi sa

ber la rí spuestñ de Ntrvácz. 

Y n o t r a que dudara EiStrella. ¿Cómo dudar? 
Sus^rfciaí, su fortuna y su !>-raiíra, eran rico fí-
«ofoque ambicionar solían los más 3Caud<í!a,dos 
labradores de la« vegas mufcisna y graitadín!'. Luis 
*̂n cambio, era esclavo, ¿cómo dudar de su reso 
l'JC'óíi? En coní'ecuínci), tío era la duda lo que 
causaba su auíiedíd, *inó ti ienior de que Seguio 
guiado por la codicia, puliera obstáculos á la ma
numisión de sil Ismael para a'carzar un precio des
medido: resuelta estaba, ¡sin embargo, á consuáar 
el su hacienda enteís.pata obtener la pronta liber
tad del hombre que la enloquecí \ ¿Qué le impor
taba la fortuna? Lo que le imps dentaba verdadera-
meiite era las dilacloneR y en ¡̂ü loco delirio terii-
blaba ante la idea de un plazo Indefinido, pues an-
biaba el mcmecto de estrechar en sus brazo* contra 
su corazón enamorado y sediento de dicha, al que 
coñslíivraba como espoío d'<;sdtí el supremo \m-
*«n*e fin que su moriburido padre bendijo sus c?t-
bez'ís que ,e hablm confuriíido, S'gún ella crefa, 
«n el artobami.nto de' amor. 

S.n duda ex'rañaTA al lector el carácter de Eítre-
tlH, que á más d- ardiente y sensual, mostraba «¡n 
recato costumbres tan liviana, é Incompatible» con 
íu estado, pero debe cesar tal e-trafleza luego que 

—¿Quién es esa mujer?—preguntó dpscompu!:!-

t! la morisca 

—Zara, la bellísima esclava de Seguado. 

—¡M''9e!able!-gritó futra de al y echando fue

go por los ojos,-quieres bí>ber la sangre de esa 

e„c av3! Hamel,—8iguii\-perdóname; acabo de 

• fítiderte sinquertr: tú rae has visto nacer, me 

Kmftí, y en tu ¡ealiad me ayudarás. Q"i«" ven

garme sí, quieio vengaime.. 

Y \-A celosa Etí.ella cediendo al movimiento de 

su sangre, cayó »obte un diván presa ce peligrosa 

congestión quí> la llevó á 1 «J har.lsi d- la tumba. 

- Níi es eso,-contestó,—es que e! Emir no 
quier.- en[i''.rcip.Hrsf. 

Qué dices, viejo loco? Sin duda eslás beodo 
—Sultana,—dijo Hamet,—soy flel muslín detei-

to el zumo de la vid. ' 
—Entonces miente*.—-dijo Estrella agresiva y 

•!f"Coii5puesí-;. 
Tona tu bolla,—le dijo Hamet altivamentí; 

~ní un solo doblón falta, cuéntalo?. 
—Tú¿no ha» visto á Ismael; tú rae engañas; me 

Vcl f lutS. . . 

No b',«í.te»u color, el semillante de Hamet 
pall'leció de muerte. 

—¿Q.'iefes saber lo que el Emir me á contesta
d o ? - üjo á la joven ifítcundo el moro. 

-Es tás haciiiido méitos para que te deapida. 
-Antes, etcúchame,—contcstestó el viejo con 

crueldad.-Me ha dicho esta palabra Ismael: de
vuelve ese dinero que para nada necesito, pues 
8if!»ído esciavo toy dichoso... 

Miente», hijo y nieto de esclavos, le gato la 
m .>fi»c3i desc'j-mpuest'í. 

—¿Dice» que miento?—ie replicó el anciano 
¿qué < i'á«, P»«̂ ". vuantío te diga lo que resta? 

¿Aún !!>á-? p egu^^ió h morisca ebria de ka. 
- S i , escucha. Ha añadí .'o el Emir, y soy fdiz 

porque mi lado h<, puf-st Al-h á una divlnt iiurí 
rtf! P«rf>i%'o... 


